Mano que roza el manto

(¿Qué hago?

¿Voy?

¿Y si me rechaza? ¿Y si me pone en evidencia delante de todos? ¡No soportaría una frustración más!

No quiero hacer el ridículo, ya hace mucho que batallo contra esta enfermedad y demasiadas veces me expuse ante médicos y familiares. 

Al final, lo único que me queda como resultado es el dolor y la vergüenza de que nada cambie.)

-¡Jacobo! ¿Podes encargarte de los chicos mañana? Tal vez yo salga y no pueda ocuparme de ellos.

Voy a llamar a María para que acomode un poco la casa mientras yo no esté, si… si  es que me voy-.

(No puedo dormir.

Doy vueltas y vueltas entre las sábanas y no logro desconectarme de mi problema. Me parece que lo único que hago es molestar el débil sueño de mi esposo.

¿Podré descansar un poco si me recuesto hacia el lado izquierdo?

...

Mmmm, por lo visto, no.

Sigo pensando. 

Posiblemente este nuevo profeta pueda hacer algo por mí.

No solamente creo, también dudo. Dudo por el cúmulo de fracasos que me atormentan. Dudo porque me cuesta creer en un mejoramiento. Estoy como aturdida, enredada por estos confusos sentimientos de duda y credibilidad.

Sea lo que fuere, quizás este hombre sea mi última oportunidad. Es una tibia luz de esperanza en mi oscuro paisaje como enferma.

Ojalá que me despierte a tiempo.

Igualmente, no sé si voy. Estoy tan indecisa...

¡Uy!, qué tarde se me hizo entre tanto divagar. ¡Ya son las tres de la madrugada!)

Después que Jesús regresó en la barca al otro lado del lago, 

se reunió alrededor de él una gran multitud, 

por lo que él se quedó en la orilla.
(Ahhhh, qué sueño… Pareciera que no descansé nada. Y -para colmo- me desperté antes.

Me comentaron que este Jesús estaría por aquí cerca de las diez. Pero levantarme a las cinco y media es como demasiado temprano. 

Deben ser los nervios. 

La historia se repite. Como cada vez que me tocó ir a un médico: muchos preparativos, muchas expectativas, mucha ilusión, y ese sentimiento de angustia que me pone tensa como una cuerda.

Tantas privaciones como familia, tanto dinero invertido en especialistas que no logran resolver mi problema, tantos malestares cotidianos me han hecho un tanto temerosa e impaciente.

Quizás la ida a Hebrón fue la peor experiencia ¿no?: el esfuerzo por el viaje, el mantenerme limpia en el camino frente a la hemorragia que no cesa, el soportar la mirada repulsiva de los demás en la espera del médico, el llanto de dolor por los estudios que me hacen. ¡Que horror! 

¿Hasta cuándo?

Pero algo me dice que esta vez es diferente. No sé... tal vez intuición femenina, tal vez intuición de una vida que ve alejarse toda posibilidad de curación.

¿Salgo?

Ay, Yavhé, ¡no quiero sufrir otra vez! ¡Por favor! ayúdame. Dame las fuerzas que no tengo para encontrarme con este hombre.)

Jesús se fue... y lo seguía una gran multitud, la cual lo apretujaba. 

Había entre la gente una mujer

que hacía doce años padecía de hemorragias. 

Había sufrido mucho a manos de varios médicos, 

y se había gastado todo lo que tenía

sin que le hubiera servido de nada, 

pues en vez de mejorar, iba de mal en peor.
(¡Qué osadía la mía! ¡Estar caminando junto a tanta gente que sigue a este nuevo profeta! ¿Qué locura me impulsó a hacer esto?

Igualmente, creo que todavía no me vio. Así que en cualquier momento, puedo dar media vuelta y regresar a casa.

Mejor me recuesto por el lado derecho del camino: hay más curiosos aquí, y es menos posible que me reconozcan. Pero... ¡uy!, ahí está Pedro, y es medio impulsivo... a ver si todavía me pone en evidencia. Mejor me encolumno detrás de Tomás, que parece algo distraído.

Aunque con esta actitud esquiva no voy a lograr nada. Y tal vez no logre nada de ninguna forma: esa es la verdad. 

¿Cambiará algo estar cerca de él?

Dentro de unos metros viene la curva de las higueras. Si corto un poco de camino podría aproximarme algunos pasos... ahí voy.

¡Qué emoción! Sólo hay una fila de caminantes entre nosotros. 

Pero, ¿Qué estoy haciendo?

No, es una locura. Mejor me vuelvo al lote de la multitud anónima.)

(Ah, otra vez atrás.

¿Por qué tengo que sufrir tanto con esta situación, Yavhé?

Intento resolver esto, pero no dispongo del valor suficiente.

Aunque todavía me queda una oportunidad: llegando a la meseta de los galileos hay una gran explanada en donde puedo acercarme nuevamente.

Y estando ahí, tal vez tan solo rozando su manto con mi mano -sin necesidad de mirarlo ni hablarle-, es posible que el milagro se produzca.)

Cuando oyó hablar de Jesús, se le acercó por detrás de la gente

y le tocó el manto. 

Pensaba: “Si logro tocar siquiera su ropa, quedaré sana.”
(¿Qué pasa? ¿Qué me pasa?

¿Es que...? ¡No lo puedo creer!

¡Sí!)

Al instante cesó su hemorragia, 

y se dio cuenta de que su cuerpo

había quedado libre de esa aflicción. 
(Me voy. Me voy ya mismo. ¡Estoy curada!

¡Que sensación maravillosa! ¡Me voy a casa! ¡Qué alegría!

Espero que él no se dé cuenta de que... )

Al momento también Jesús se dio cuenta

de que de él había salido poder,

Así que se volvió hacia la gente y preguntó:

-¿Quién me ha tocado la ropa?-

-Ves que te apretuja la gente –le contestaron sus discípulos-

y aun así preguntas: ‘¿Quién me ha tocado?’.
(No. No puede ser.

¡Siento mi cuerpo libre como nunca! ¡Es algo increíble!

Pero ¿por qué tiene que arruinarse todo?

¿Por qué está preguntando así? ¿Por qué interroga con tanta insistencia? ¿Será... por lo mío?

No, ¡por favor! Me estremece la idea de hacer el ridículo frente a toda la multitud. Y frente a él: no quiero que me descubra.

Espero que los discípulos logren despistarlo.

Mejor me escondo entre la multitud. Tengo terror de su mirada.)

Pero Jesús seguía mirando a su alrededor

para ver quién lo había hecho. 
(¡Por favor, piedad!

Basta de presionarme así: no sé qué hacer.

Estoy contenta y aterrada a la misma vez.

¿Qué querrá conmigo? ¿Por qué se obstina tanto?

Creo que me está buscando insistentemente: otra vez su mirada.

¡Uy! Ahora recorre con su vista el lugar donde estoy. Creo que me está observando a mí. ¿Por qué siento que ya no hay más nadie aquí? ¿En verdad estamos él y yo solos?

Me parece que no tengo escapatoria. 

Pero no soporto el presentarme ante él. ¿Por qué no puedo disfrutar de este momento de sanidad en paz? ¿Por qué este hombre porfía en encontrarme?

No entiendo lo que me pasa, algo me lleva hacia él.)

La mujer,

sabiendo lo que le había sucedido,

se acercó temblando de miedo y, 

arrojándose a sus pies, le confesó toda la verdad.  

(Su mirada... no es como yo pensaba. Y ahora, ahora me está hablando. Le está dirigiendo la palabra a una mujer como yo...

``Hija´´... qué tierna que suena esa palabra en su boca. Casi no lo puedo escuchar mientras me habla: estoy aturdida por su bondad. 

¿Qué dice? ¿Dice que tengo fe? ¿Que eso me ha curado?

¿Será cierto? No logro salir de mi sorpresa.

Y qué emotiva su bendición de despedida: no solo se ocupa de mi enfermedad, también me está sanando de mi aflicción. ¡Qué libertad que estoy sintiendo arrodillada ante este hombre! ¡Nunca pensé que tal experiencia sea posible! ¿Qué me está pasando?)

-¡Hija, tu fe te ha salvado! –le dijo Jesús-.

Vete en paz y queda sana de tu aflicción.
(Estoy desorientada.

¡Qué rápido se me hizo el regreso a casa! Casi ni me di cuenta del tiempo transcurrido, pensando y pensando en lo que me pasó. Qué alegría estar llegando y compartir con la familia esta alegría…)

-¡Jacobo! ¡Jacobo! 

¡Jacobo! ¡María! ¡Chicos! ¡Hijos míos! ¡He encontrado al Mesías!-.
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Después que Jesús regresó en la barca al otro lado del lago, 

se reunió alrededor de él una gran multitud, 

por lo que él se quedó en la orilla.

Jesús se fue... y lo seguía una gran multitud, la cual lo apretujaba. 

Había entre la gente una mujer

que hacía doce años padecía de hemorragias. 

Había sufrido mucho a manos de varios médicos, 

y se había gastado todo lo que tenía

sin que le hubiera servido de nada, 

pues en vez de mejorar, iba de mal en peor.

Cuando oyó hablar de Jesús, se le acercó por detrás de la gente

y le tocó el manto. 

Pensaba: “Si logro tocar siquiera su ropa, quedaré sana.”
Al instante cesó su hemorragia, 

y se dio cuenta de que su cuerpo

había quedado libre de esa aflicción. 

Al momento también Jesús se dio cuenta

de que de él había salido poder,

Así que se volvió hacia la gente y preguntó:

-¿Quién me ha tocado la ropa?-

-Ves que te apretuja la gente –le contestaron sus discípulos-

y aun así preguntas: ‘¿Quién me ha tocado?’.

Pero Jesús  seguía mirando a su alrededor

para ver quién lo había hecho. 

La mujer,

sabiendo lo que le había sucedido,

se acercó temblando de miedo y, 

arrojándose a sus pies, le confesó toda la verdad.

-¡Hija, tu fe te ha salvado! –le dijo Jesús-.

Vete en paz y queda sana de tu aflicción.
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